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LOS CORREDORES DE LONJA EN SEVILLA Y CADIZ 

EL OFICIO DE CORREDOR DE LONJA 

El corredor de lonja, cuya existencia se remonta a la Edad Me-
dia, es una especie de agente o intermediario en el que se desposita 
la fe pública del comercio y que, mediante su gestión, facilita el 
curso de los contratos (1). La creación del cuerpo de corredores se 
hizo necesaria en todos los núcleos urbanos donde, día a día, la 
actividad mercantil se fue desarrollando. La denominación de lonja 
(2)) se debió a que su actuación, casi por entero, se desenvolvía en 
las lonjas comerciales, lugares adaptados en muchos sitios o edifi-
cios construidos expresamente para tal misión en los centros de 
mayor población y con mayor número de transacciones comerciales 
(3). Es, pues, el corredor una institución aceptada por todas las 
naciones mercantiles (4) y de cuya utilidad —reconocida sobrada-
mente en todos los códigos de comercio— aquéllas se han benefi-
ciado hasta nuestros días. 

El hecho de que el corredor poseyera un oficio público en el 
orden mercantil, a semejanza del escribano público en lo civil y crimi-
nal, excluía a muchos individuos de su desempeño, ya que se pedían, 
dada la importancia de su labor, determinadas condiciones de edad. 

(1) Voz c o r r e d o r : «El q u e p o r oficio interviene en Blmonedss, a jus tes , compras y 
ventas de todo género de cosas», en Diccionario de la lengua castellana compuesto por 
la Real Academia Española. Madr id , 1791. 

(2) Voz l o n j a : «El si t io públ ico donde suelen j un t a r s e los mercaderes y comercian , 
tes pa r a t r a t a r de ssu t ra tos y comercios», en Diccionario, ob . cit . 

(3) E n Europa f u e r o n f amosas a lgunas loggias, como las de las c iudades i ta l ianas. 
En España , recordemos las l on j a s de Mallorca, Valencia y Sevilla. 

(4) Las Ordenanzas de Franc ia , t í t . 2, a r t . 3, excluyen de corredores a los que 
hubie ran tenido mora to r i a del rey o de sus acreedores o venido en quiebra . 

El Consulado del Mar , de Barcelona, exigió desde su pr incipio la mediación de los 
cor redores . 

Alfonso V de Aragón, p o r Real Cédula techa en Castello Nuovo, 24 agosto 1444, 
califica al co r redor de empleo públ ico , cuyo ejercicio exige p rob idad y qualificacióií 
personal». 

Ja ime I I , po r Cédula de 1 de agosto de 1327, condenaba a pena de infamia y priva-
ción pe rpe tua de oficio al co r r edor que fa l t a ra a la fidelidad de su oficio. 

Cf r . : «Contestación al artículo^>pomunicado inser to en el Redactor general del domin-
go 22 del pasado, sobre cor redores de Lon ja de es ta ciudad.. .». Cádiz, 1812 ( impreso) . 



honestidad y aptitud, que variaron, en lo accidental, según los luga-
res o regiones. 

En las Partidas se señalan como cualidades indispensables para 
ejercer la correduría de lonja, ser vecino del lugar donde haya de 
realizarse el oficio, ser cristiano viejo y no ser extranjero; muy 
parecidas a las exigidas, en dicho código, para desempeñar el oficio 
de escribano público. Y es que si el escribano autorizaba los con-
tratos entre los particulares, los corredores autorizaban los que se 
celebraban entre comerciantes, y aun entre los que no lo eran, siem 
pre que fueran sobre materias mercantiles. 

Fue costumbre general que el nombramiento de los corredores 
correspondiese a las ciudades y villas, quedando así establecido defi-
nitivamente por la pragmática de Felipe II, de 11 de Marzo de 1552 
(5). De aquí que aquéllas defendieran tal derecho en las ocasiones 
que los monarcas, olvidando el uso y luego la disposición, ordenaron 
que se nombraran corredores por otras instituciones (6). 

Aquellas que señalamos más arriba eran las calidades indispen-
sables que había de tener la persona que aspirara a ser corredor; 
sin embargo, cada grupo de éstos existente en determinada ciudau 
fue especificando condiciones y determinadas cualidades para el in-
greso en dicho cuerpo, que fueron aprobadas por el Rey y que 
variaron a lo largo del tiempo. Ya nos ocuparemos, en su momento, 
de las exigidas para tal admisión en Sevilla y en Cádiz. 

Los corredores consiguieron de los monarcas privilegios, fran-
quezas y libertades que conservaron y defendieron con todo empeño 
y que no fueron iguales para todos los lugares. Todo esto dio oca-
sión, en muchos casos, a la redacción de ordenanzas, confirmadas 
por los Beyes, que claramente determinaban los estatutos y régimen 
de estos cuerpos, ya que recogían las condiciones de ingreso, acti 
vidades, privilegios, aranceles, etc. En otros casos, la redacción de 
ordenanzas no tuvo lugar y los corredores se limitaron a conservar 
en sus archivos, sueltos pero formando un todo, los acuerdos toma-
dos, sancionados posteriormente por las autoridades, a los que nos 

(5) «I tem que ninguna persona pueda vsar en las fe r ias el officio de co r redor de 
mercader ias o de cambios, sino f u e r e n aquellos que son o f u e r e n n o m b r a d o s p o r las 
c iudades y villas y lugares destos reynos que es tán en cos tumbre de los elegir y nom-
brar . . .» . Tít . XVII I , ley XI de la Recopilación de leyes destos reynos... por mandado 
del rey Don PhiHppe segundo nuestro señor. Alcalá de Henares , 1569-71; fol . 321. 

(6) Tal ocur r ió cuando en 1525 el rey concedió al Consulado de Burgos el nombra -
mien to de 14 corredores pa ra acudir a las f e r i a s de Medina del Campo. C f r . : García de 
Quevedo y Concellón, Eloy: Ordenanzas del Consulado de Burgos de 1538. Burgos, ; 1905; 
pág . 75. 



hemos referido antes, y los privilegios recibidos, que, en definitiva, 
eran como sus ordenanzas, a las que siempre acudían en caso de 
duda, de comprobación o de corroboración, para defensa de sus 
derechos. 

¿Cuáles eran las actividades de los corredores? En su presencia 
se hacían todas las transacciones comerciales: ventas, cambios, des-
cuentos, pólizas, seguros, etc., sin que para ellas fuera necesaria la 
intervención del escribano público. Sus certificaciones juradas tenían 
la misma fe que una escritura pública en juicio y fuera de él. Habían 
de llevar un libro registro donde diariamente apuntaban las negocia-
ciones en las que intervinieren, con expresión del tipo de contrato, 
materia del mismo, personas contratantes, etc. (7). Misión suya era 
también la justipreciación de los productos, confeccionando para ello, 
periódicamente, l istas de precios, por las que habían de regirse las 
operaciones mercantiles, fijados de acuerdo con las alteraciones del 
comercio. 

En la mayoría de los lugares donde existía un cuerpo de corre-
dores estuvieron agrupados en universidad, que, aparte de sus fun-
ciones, como toda agrupación gremial medieval desarrolló una acti-
vidad religiosa bastante notable, manifestada en el culto a los patro-
nes bajo cuya advocación se encontraba, y en la organización de 
jubileos circulares, misas, limosnas, etc. Esta actividad religiosa per-
duró aún en el siglo X I X (8). 

LA UNIVERSIDAD DE CORREDORES' EN SEVILLA 

Creación del corredor en Sevilla y sus privilegios 

En Sevilla sabemos de la existencia de corredores, organizados 
como Universidad, ya en tiempos de Alfonso XI, que les conceaió 
franquezas y libertades a condición de que fueran «omes buenos y 
veginos de la dicha ciudad y abonados de buena forma, e que sean 
de entre vos el dicho congejo para que guarden el derecho de todos 
aquellos y aquellas que mercadurías y otras cosas compraren y ven-
dieren y que no aya entre ellos otros corredores estrangeros assi 

(7) Tí t . X V I I I , ley X I : Recopilación de tas leyes destos reynos... ob . cit . fol . 321. 
(8) E n 1805 se es tableció que la Universidad de cor redores de Cádiz costease un 

jubi leo c i rcu lar , q u e hab ía de celebrarse en el convento de los Descalzos, en los ú l t imos 
d ías de la Semana de los Dolores. 



c o m o yngleses , c a t a l a n e s e portugueses , ni de f u e r a de los n u e s t r o s 
r e y n o s . . . » (9) . 

D e s d e e s t a época , c o m o agrupación gremial , per tenec ie ron a la 
c o f r a d í a b a j o la a d v o c a c i ó n de S a n Leandro , e n cuya capi l la cele-
b r a b a n cu l tos en h o n o r del s a n t o y anualmente p a r t i c i p a b a n en la 
p r o c e s i ó n , organizada p o r el cabi ldo ec les iást ico , al c o n v e n t o de 
m o n j a s de dicho n o m b r e . 

E n t r e los privi legios concedidos por Al fonso X I a los corredo-
r e s sev i l lanos , c o m o h e m o s visto, e s t a b a el de no a d m i t i r en t re e l l o s 
a n ingún e x t r a n j e r o . S i n e m b a r g o , pronto los c o m e r c i a n t e s genove-
ses , que e r a n los que m á s influencia y preponderanc ia t e n í a n e n t r e 
l o s de f u e r a , cons iguieron de Enr ique I I que dos de e l los pudieran 
e j e r c e r d icho oficio. E n r i q u e I I I m a n t u v o ta l conces ión al n o m b r a r 
c o r r e d o r a Nico losso de M a s e i , de nacional idad genovesa (10). 

L o s c o r r e d o r e s sev i l lanos se res i s t i e ron a ta les c o n c e s i o n e s y 
l o g r a r o n de los m o n a r c a s que no hic ieran ta les m e r c e d e s que mer -
m a b a n l a s suyas. Así , la R e a l Provis ión de Fe l ipe I V , que c o n f i r m a b a 
l o s privi legios de los c o r r e d o r e s insist ía en que ninguno de e l los pu-
diera s e r e x t r a n j e r o , a u n q u e estuviera avecindado en Sev i l la (11). Y 
t a l grac ia se m a n t u v o h a s t a b i e n entrado el siglo X I X , c o n la excep-
c i ó n de dos n o m b r a m i e n t o s h e c h o s d i rec tamente p o r el R e y : Uno 
e n 1705, en que S . M . dio t í tu lo de c o r r e d o r de l o n j a a P e d r o de 
C a m p o l a r g o , después de dispensar le de e x t r a n j e r í a , y o t r o en 1819, 
e n que t a m b i é n el m o n a r c a , p o r Rea l Provis ión , n o m b r ó a J u a n F r a n -
c i s c o M e r r i , h i j o de e x t r a n j e r o (12). 

L o s oficios de c o r r e d o r e s de l o n j a sevi l lanos, desde t i e m p o s de 
A l f o n s o X I , e ran propiedad del cabi ldo secular . G r a c i a que fue con-
firmada p o r sus s u c e s o r e s : así , J u a n I I , en 26 de O c t u b r e d e 1405 y 
m á s t a r d e los R e y e s Cató l i cos en 31 de J u l i o de 1478, con la con-
dic ión de que la r e n t a de los 60 oficios, en que e n t o n c e s c o n s i s t í a 
s u total idad, estuviese des t inada a propios de la c iudad (13). No cui-

n o t a ^ a m e r f o r " " ' confi rmación ci tada en la 

• a f - r i r ' ^ ^ ^ en con-

«gosto de 1806. Archivo Municipal de Sevilla. Sección é.»! s. XIX, l ibro 13. n S n 38 



dó ésta de tal donación y su omisión dio lugar a que los que los 
servían tratasen de traspasarlos con mañosas renuncias. Pero adver-
tido el Ayuntamiento, acordó no admitirlas y que los oficios se arren-
dasen para utilidad de sus propios. Hubo apelación por parte de los 
corredores, seguida de un dilatado y costoso pleito visto en el Con-
sejo Real que, al final, aprobó el acuerdo de la ciudad por ejecutoria 
de 26 de Febrero de 1571. 

La propiedad de tales oficios fue nuevamente reconocida por 
Felipe II en 23 de Febrero de 1573, a cambio del servicio de 225 
cuentos de maravedis. Dicha Provisión daba facultad al cabildo secu-
lar para «poderlos proveer en quien quisiessen, assi por vacación, o 
renunciación, como en otra cualquiera manera disponer de ellos, bene-
ficiándolos, arrendándolos o administrándolos a su voluntad, goean-
do de la venta y aprovechamiento perpetuamente». 

Nuevas disposiciones de 12 de Octubre de 1573, 10 de Febrero y 
25 de Abril de 1574 insistieron sobre tal derecho de la ciudad, decla-
lando los oficios de corredores por alajas dótales de sus propios en 
21 de Junio de 1576 (14). 

El número de aquéllos, que ascendía a 60, como ya indicamos, 
quedó fijado en tiempos de Felipe II en esa cifra, por el asiento y 
venta hecho en 23 de Febrero de 1573, y no podría aumentarse dicha 
cantidad sin consentimiento del cabildo (15). De aquí que cuando 
Felipe IV decidió la creación de otros 10 de éstos, para con su renta 
socorrer al ejército, se originó un pleito entre la Corona y el Ayun-
tamiento, que finalizó con la decisión de no aumentarlos. Pero lo m á s 
importante de tal acuerdo fue que, a partir de este momento, a cam-
bio de 21.000 ducados que los corredores dieron a la ciudad, los 60 
oficios quedaban por propios de las personas que los usaban con los 
mismos derechos y privilegios que Sevilla los tenía, quedándole sólo 
a la ciudad reservado el derecho a ellos en caso de que vacasen, y 
el nombramiento y expedición de los títulos (16). La propiedad abso-
luta de los oficios en favor de los corredores, ajustada en 27 de Octu-
bre de 1637 con Felipe IV, se mantuvo y defendió por aquéllos, incluso 

(14) Ibidem. 
(15) La fijación del número de corredores hizo que la denominación de estos oficios, 

al igual que el de los escribanos del cabildo, se completara con la designación de corre-
dor de lonja del número . 

(16) Real Provisión en la que Felipe IV confirma los privilegios concedidos a la 
Universidad de corredores de Sevilla. San Lorenzo, 27 octubre 1637 (impresa en Sevilla, 
a 13 noviembre 1667). Archivo Municipal . Sección 4.», s. XVII, corredores, 1.» 13, núm. 39.' 



f r e n t e a l R e y , h a s t a l a p u b l i c a c i ó n d e l N u e v o C ó d i g o d e C o m e r c i o , 

e n 1 8 2 9 ( 1 7 ) . 

La expedición de sus títulos por el Ayuntamiento 

D u r a n t e l o s a ñ o s e n q u e e l A y u n t a m i e n t o f u e p r o p i e t a r i o d e l o s 
o f i c i o s d e l a c o r r e d u r í a d e l o n j a , é s t e t e n í a c o n c e d i d o p o r p r i v i l e g i o 
d e A l f o n s o X I , a p r o b a d o d e s p u é s p o r s u s s u c e s o r e s , e l d e s p a c h o d e 
l o s n o m b r a m i e n t o s d e a q u é l l o s , s i n q u e p a r a s u u t i h z a c i ó n h u b i e r a 
n e c e s i d a d d e l a c o n f i r m a c i ó n r e a l . E l t í t u l o e x p e d i d o , p u e s , p o r l o s 
a l c a l d e s y a l g u a c i l e s m a y o r e s , e l a s i s t e n t e y l o s v e i n t i c u a t r o d e S e v i -
l l a , s e l l a d o c o n e l s e l l o d e l a p o r i d a t d e l c a b i l d o , s e p r e s e n t a b a a n t e 
l o s c o r r e d o r e s q u e l o a d m i t í a n y q u e s e g u i d a m e n t e h a c í a n j u r a r a l 
n o m i n a d o s u o f i c i o . D e t a l e s t í t u l o s s e t o m a b a r a z ó n e n l a C o n t a -
d u r í a m a y o r d e l a c i u d a d ( 1 8 ) . 

M á s t a r d e , c u a n d o s e c o n c e d i ó l a p r o p i e d a d a b s o l u t a d e t a l e s 
o f i c i o s a l o s c o r r e d o r e s , e n l a R e a l P r o v i s i ó n d e 27 d e O c t u b r e d e 
1 6 3 7 , s e d e t e r m i n ó t a m b i é n q u e e l d e s p a c h o d e l o s n o m b r a m i e n t o s 
s e g u i r í a h a c i é n d o s e , c o m o h a s t a l a f e c h a , p o r e l A y u n t a m i e n t o , s i n 
n e c e s i d a d d e n i n g u n a c o n f i r m a c i ó n p o s t e r i o r , c o n l a ú n i c a c o n d i c i ó n 

(17) Dos casos exponemos como e jemplo de es ta a c t i t ud : 
a ) La Reina Gobernadora encargó en 1674 al l icenciado Pedro Menéndez González, 

alcalde de cuadra de la audiencia de grados, que averiguase los oficios que sm t i tu lo 
de S. M. se servían, pa r a en este caso cobra r la renta de los mi smos pa ra la Hacienda 
Real . En el caso de los corredores de lonja , la de fensa que hicieron de sus derechos 
dio lugar al def pacho de la Real Cédua de 10 d ic iembre 1674, por la que se o rdenaba 
res t i tu i r a los corredores de lon ja sus oficios y lo que se hub ie re cobrado de ellos, 
de jando a la c iudad el nombramien to de los mi smos . Archivo Municipal de Sevilla, 
Sección 4.^, corredores , núm. 40. 

b) 1819. Expediente fo rmado ante la Real Orden po r la que S. M. n o m b r a corredor 
de lonja a Juan Francisco Merri , aumentando asi el n ú m e r o de los 60 corredores es ta , 
blecidos. en quien concurren además las c i rcuns tancias de quebrado e h i jo de extran-
je ro . yendo contra los privilegios aprobados po r Felipe IV en 1637. Archivo Municipal 
de Sevilla, Sección 6.», s. XIX, l ibro 13, n ú m . 87 

Hay que hacer no ta r que, a pesa r de la defensa que de sus derechos y privilegios 
hicieron los corredores , S. M. no rectificó y el Ayuntamiento es ta vez, en sus in fo rmes , 
no estuvo tota lmente al lado de la Univers idad. 

(18) El Archivo del Ayuntamiento de Sevilla conserva las copias de estos t í tulos, 
desde el s. XVI al X I X . La existencia en dicho Archivo de expedientes de renuncias 
de estos oficios (Secciones 4.a, 5.^ y 6.®) hace que se conserven también muchos t í tulos 
originales, por lo que hemos podido c o m p r o b a r que la f o r m a diplomática de los mismos , 
t an to en sus c láusulas como en su aspecto externo, no varió sus tancia lmente a lo largo 
de dichos siglos. 

E n o t ras regiones no s iempre el Ayuntamiento f u e el expedidor de los t í tulos de 
corredores . En Bilbao, po r e jemplo , tal despacho era hecho p o r el Consulado de d icha 
ciudad. 



de dar conocimiento al Consejo real. Esta gracia la mantuvo el cabil-
do hasta la publicación del Nuevo Código de Comercio (19) y la 
defendió frente a los monarcas en las varias ocasiones en que éstos 
trataron de ir contra esta merced, haciendo caso omiso de las con-
cesiones de sus antecesores (20). 

Su organización y actividad 

También desde tiempos de Alfonso XI , el conocimiento en pri-
mera instancia de todos los pleitos pertenecientes a los corredores 
era de la incumbencia del asistente de Sevil la; a partir del asiento 
de 1637 se confirmó a la Universidad la jurisdicción privativa con 
inhibición de otros tribunales y justicias de la ciudad. Desde esa 
fecha, el nombramiento de juez conservador pertenecía al monarca, 
Que designaba casi siempre a un oidor de la Audiencia, correspon-
diendo al Consejo Real el conocer de las apelaciones y de las sen-
tencias dadas por aquél. El juez conservador entendería, entre otras 
causas, de las relativas a la intromisión de personas sin título —zán-
ganos— en las funciones del verdadero corredor. Las penas contra 
los dichos estaban claramente establecidas y determinadas por la 
Real Provisión de 27 de Octubre de 1637 (21). 

Si judicialmente hemos visto ya la organización de los corredo-
res, veamos rápidamente cuál era su régimen interno. Establecidos 
como universidad para defensa de sus derechos y para mantenimien-
to de sus privilegios, aquéllos tenían como cabezas o representantes 
a dos alcaldes. Estos alcaldes eran elegidos uno entre los corredores 
propietarios, para lo cual no era necesario que ejerciera el oficio, 
sino bastaba con qué tuviera el título despachado por el Ayunta-
miento, y otro entre los corredores arrendatarios. Y a sabemos que 
el número de corredores ascendía a 60 y éstos celebraban sus re-
uniones o cabildos en una sala capitular del Ayuntamiento sevillano, 
ante el escribano del número. 

(19) H u b o dos excepciones, a las que ya nos hemos r e fe r ido en l a no t a 12. 
(20) In fo rme del Conde del Aguila acerca de la ins tanc ia q u e hace la Cámara al 

Ayuntamiento acerca de los privilegios que t iene d icho Ayuntamiento p a r a ap roba r los 
nombramien tos d e los corredores . Sevilla, 6 agosto 1806. Archivo Municipal de Sevilla, 
Sección 6.», l ibro 13, n ú m . 38. 

(21) En efecto, en dicha disposición se es tablece q u e al que incur r ie ra en este deli-
to, po r p r imera vez, se le impondr ían 100.000 m r s . de m u l t a ; al que lo hiciera p o r 
segunda vez, a 10 años de dest ierro; y al que p o r t e rcera vez ins is t iera se le cast igaba 
a vergüenza públ ica y privación d e b ienes . 



En cuanto a sus funciones, poco tenemos que añadir a lo dicho 
en el primer epígrafe. Sin embargo, veamos cómo aquéllas se inten-
sificaron durante el siglo XVI. 

El desarrollo mercantil de Sevilla, durante toda esta centuria, 
como consecuencia del descubrimiento de América y del estableci-
miento de la Casa de la Contratación, había de dar lugar, entre otras 
muchas cosas, a la concesión, por parte del rey, de la creación del 
Consulado de la Universidad de cargadores a Indias, en 1543 (22). 

El movimiento comercial del puerto sevillano iba a repercutir, 
sin duda, en una mayor actividad de los corredores de lonja, al mul-
tiplicarse las negociaciones y transacciones. Pero fue, sin duda, su 
intervención en los seguros marítimos donde su labor se intensifica 
más . 

La duración de los viajes de las armadas y flotas que habían de 
realizar frente a los temporales y a los peligros, representados por 
los corsarios y enemigos de la corona, hicieron que los comerciantes 
—temiendo por sus mercancías—i trataran en todo momento de ase-
gurarlas de su posible pérdida. Los seguros marítimos estuvieron 
fiscalizados por el Consulado, aunque fueron los corredores quienes 
hicieron las pólizas. Los Ordenanzas de dicho Consulado (23) dedi-
caron los capítulos 29, 30 y 31 (24) a reglamentar la gestión de los 
corredores en este aspecto. En definitiva, ningún corredor podía 
hacer ninguna póliza sin tener la aprobación del Consulado. Una 
vez hechas, el corredor había de asentarlas en un libro registro 
«desde el principio hasta el fin, con día, mes y año en que se fir-
mare, cada firma y quién la firmó, y qué cantidad y precio, so pena 
de 20.000 mrs. para nuestra cámara y gastos del Consulado y denun-
ciador, por tercias partes, privación de oficio e interés de la parte». 
En caso de que los aseguradores se ausentasen o muriesen y habien-
do necesidad de cobrar los daños y averías de las pólizas, bastaba 
que el corredor diera fe de haber visto firmar a los contrayentes 
y tenerla asentada en su libro, para que pudiera ejecutarse tal cobro. 

Al heredar, en el siglo XVIII, el puerto gaditano la preponde-

(22) Real Provisión. Valladolid, 23 agosto 1543. A. G. I . . legajo de papeles cur iosos . 
Publ icada en Real Díaz, J . J . : El Consulado de la Universidad de cargadores a Indias-
su documento fundacional. ARCHIVO HISPALENSE. Sevilla, 1968, tomos XLVIII-XLIX 
n ú m s . 147-152. 

(23) Real Provisión d a d a en Valladolid en 14 de agosto 1556. El documento original 
se e n c u e n t r a en el A. G. I . , legajo d e papeles curiosos. Dichas Ordenanzas f u e r o n i m . 
p r e s a s en Sevilla, en 1739, y m á s t a rde se re impr imen en Cádiz en 1787 

(21) Ctr . l ibro V I I I , t í t . XXXIX, leyes 2, 3. 4 de la Recopilación de Leyes de los 
Reynos de Indias. Tomo I I I . Consejo de la Hispanidad . Madrid , 1943. 



rancia que había gozado Sevilla en los siglos anteriores, fueron 
también los corredores gaditanos quienes se beneficiaron de este 
cambio. 

Condiciones para la admisión de corredor 

Al principio de este artículo hemos visto las condiciones indis-
pensables exigidas a los que habían de ejercer la correduría de 
lonja, en general, establecidas en la Recopilación de Castilla, que se 
limitaban a las siguientes: ser vecinos de la ciudad, cristiano viejo 
y no extranjero. Veamos ahora cuáles eran, sobre éstas, las cualida-
des que había de poseer el aspirante a tales oficios, para ser admi-
tido en Sevilla. 

Alfonso X I y sus sucesores se limitaron a tales exigencias. Uni-
camente por carta fechada en Sevilla a 20 de Diciembre de 1413 
y confirmada m á s tarde por Juan II, en 8 de Agosto de 1417, se 
disponía que de cada nuevo corredor habían de recibirse «buenos 
fiadores abonados, para que si por culpa del corredor o corredores 
los señores de las cosas alguna cosa perdieran por culpa de los 
corredores que el fiador o fiadores que para esto dieren que lo pa-
guen a el señor, cuya es la cosa que se perdió por su culpa» (25). 

Esta condición, respecto de las fianzas, se mantuvo desde 1417 
hasta 1760. En este largo período de tiempo no exiistieron, pues, fian-
zas fijas y éstas dependieron del arbitrio de los alcaldes, que admitían 
o rechazaban a los fiadores y, en caso de proceder contra éstos, se 
fomentaban litigios, tercerías y otras contradicciones, especialmente 
si la cantidad que se pedía era considerable. 

Los corredores sevillanos iniciaron la gestión ante la Corona sobre 
la necesidad de fijar la cantidad exigida para las fianzas (26), apo-
yándose en los inconvenientes que se originaban y además en el he-
cho de que en muchas ciudades tal cantidad estaba determinada (27). 
Por acuerdo del cabildo de 15 de Julio de 1774, aprobado por S. M., 
se estimó la conveniencia de establecer las fianzas que habían de dar 
en 2.000 ducados. 

(25) Citado en : In fo rmac ión hecha en Sevilla, 9 marzo 1761. Archivo Municipal «Je 
Sevilla. Sección é.», t omo 64. n ú m . 8. 

(26) Real Provisión del Consejo de Castilla. Madr id , 19 enero 1760. Archivo Municipal 
de Sevilla. Sección 5.«, ca rpe ta 64, n ú m . 8. 

(27) En Cádiz, la fíanza q u e hab í an de d a r los cor redores e ra de 500 pesos; en 
Córdoba, 30.00 m r s . : en Exped ien te s o b r e las f i anzas que pre tenden fijar los cor redores . 
Archivo Municipal de Sevilla. Sección 5.», ca rpe ta 64, n ú m . 8. 



Posteriormente, en el siglo XVI y X V I I se concretaron y espe-
cificaron las cualidades pedidas al nuevo corredor, que habia de 
tener 25 años —«ya que siendo como es officio publico y de tan 
gran confianza no puede ser admitido a el ningún menor...»—, pre-
sentar partida de bautismo, ser natural de Sevilla, ser hombre sufi-
ciente para usar el oficio, saber leer y escribir y contar, demostrar 
que no se había tenido oficio mecánico —(para todo lo cual había 
de presentar información de seis testigos— y dar fianzas suficientes; 
la condición de extranjero se daba por descontada (28). 

Todas estas condiciones, más la exigencia de que el preten-
diente no hubiera tenido ninguna quiebra financiera o hubiera fal-
tado a la confianza en su gestión, se reunieron en el siglo XVIII en 
un interrogatorio impreso al que habían de contestar los seis tes-
tigos presentados. La información se hacía en una sala capitular 
del Ayuntamiento, ante los dos alcaldes de los corredores, un vein-
ticuatro o dos —designados para tales diligencias— y el escribano 
del número, y finalizaba con el parecer de los dos alcaldes y del 
veinticuatro delegado (29). 

A partir de 1784, en que se crea en Sevilla el Consulado Marí-
t imo y Terrestre, para ser admitido, el aspirante había de presentar 
la aprobación de dicho organismo. Terminada la información y con-
formes los pareceres, el Ayuntamiento despachaba el título al nuevo 
corredor para cuyo ejercicio, como hemos visto, no necesitaba con-
firmación superior. 

Las Ordenanzas 

Hemos dicho, al principio, que hubo universidades de corredores 
que tuvieron Ordenanzas y otras que se limitaron a recoger los pri-
vilegios y disposiciones por las que se regían, teniéndolos reunidos 
en su archivo, pero sin sistematizarlos en un cuerpo legal. Los corrfr 
dores sevillanos se encuentran en este segundo caso y los gaditanos 
en el primero, como veremos. 

Sin embargo, no acabamos de descartar totalmente la posibilidad 
de que hubiera Ordenanzas para la correduría sevillana, pero nos-

(28) Cf r . Ins tancia de Francisco Ortiz, en n o m b r e de la Universidad de cor redores 
de lon ja de Sevilla, 1616. Archivo Municipal de Sevilla. Sección 4.=, s. XVI I , corre-
do res de lon ja , n ú m . 33 

(29) Los au tos de estas in íormaciones se conservan hoy en el Archivo Municipal d e 
Sevilla, en las secciones 5.» y 6.», en el a p a r t a d o cor respondien te a corredores . 



otros, hasta ahora, a pesar de nuestros esfuerzos, n o las hemos en-
contrado, ni siquiera referencia de su existencia en la documentación 
que hemos manejado. Al aludir en muchos documentos a los privi-
legios y derechos de los corredores, no se mencionan para nada 
dichas Ordenanzas. Pensamos que, de haber existido, su cita hubiera 
sido preceptiva. Veamos dos claros ejemplos. En primer lugar, cuan-
do en la Real Provisión de Felipe IV, de 1637 (30), se habla del 
nombramiento de los dos alcaldes, se dice: «Guardando en dichas 
elecciones el estilo y forma de sus privilegios, vso y costumbre...» 
De haber habido Ordenanzas, se hubiera referido a ellas. En segun-
d o lugar, en el siglo X I X , al aludir los alcaldes de corredores a sus 
derechos y privilegios, insisten en éstos: «. . .como lo demuestran la 
Reales Cédulas, Cartas y Egecutorias expedidas en diferentes tiem-
pos y confirmadas sucesivamente por los Señores Reyes» (31). De 
haberlas tenido, las hubieran consignado. 

No creemos, pues, que los corredores sevillanos llegaran a redac-
tar unas Ordenanzas. Sin embargo, hay una disposición, la Real Pro-
visión de Felipe IV, dada en San Lorenzo en 27 de Octubre de 1637 
—a la que nos hemos referido con harta frecuencia— que llenó él 
hueco de aquéllas. En ella está recogida la reglamentación de dicho 
cuerpo, de tal forma que los corredores, desde su publicación hasta 
bien entrado el siglo XIX, se apoyan en ella constantemente ante 
cualquier duda o para defender sus derechos. Su vigencia se man-
tuvo hasta la publicación del Nuevo Código de Comercio. 

El Nuevo Código de Comercio y su repercusión 

La publicación del Nuevo Código de Comercio (5 de Octubre de 
1829) y su puesta en vigor el 1 de Enero del año siguiente, había 
de afectar en gran manera a los privilegios de la Universidad de 
corredores sevillanos y al Ayimtamiento, que siempre había dispen-
sado a dicho organismo su protección y ayuda. 

En dicho Código se ordenaba «que en cada plaza de comercio 
hubiera un número fijo de corredores, proporcionando a su poblar 
ción tráfico y giro, que se establecerá por Reglamentos particulares 

(30) Vid. no ta 16. í « XU. IIULCI J.U. 
(31) Representac ión de los alcaldes de cor redores al Ayuntamiento de Sevilla, 4 m a y o 

1827. Archivo Municipal de Sevilla. Sección 6.«, s. X I X , l ibro 13, n ú m . 65. 



(32); que todos hayan de ser de nombramiento Real, para lo que los 
intendentes con audiencia del Tribunal de comercio y de la Junta 
de gobierno del colegio de corredores, se forme una t e m a en cada 
vacante, instruyendo para ello un expediente (33); que los oficios 
que se hallen enajenados de la corona y pertenecen a propiedaa 
particular se conserve el derecho a los propietarios según el título 
primordial de la concesión que hayan de presentar en el Real y 
Supremo Consejo de Hacienda para obtener su confirmación en los 
seis meses inmediatos a la promulgación del código» (34). 

Ante tales disposiciones, los alcaldes de los corredores se diri-
gieron al Ayuntamiento en solicitud de 4 de Diciembre de 1829, para 
que representase a S. Raj. la conveniencia de conservar sus privilegios 
y de que el Ayuntamiento siguiese despachando sus títulos (35). 

La nueva reglamtentación mercantil general no iba a excluir 
a l o s corredores sevillanos y su gestión no tuvo éxito. 

LA CORREDURIA DE LONJA EN CADIZ 

Si al crearse en el puerto gaditano el oficio de corredor de lonja 
se hizo con la misma finalidad y funciones que el sevillano, su orga-
nización, la reglamentación de su admisión, su dependencia de insti-
tuciones que no fueron el Ayuntamiento, sino el Consulado; la exis-
tencia de sus Ordenanzas, etc., lo distinguen claramente de su vecino 
andaluz. Hagamos, pues, un estudio somero de esta institución en 
Cádiz. 

E n esta ciudad, al establecerse este oficio, no se hizo como uni-
versidad, sino que Felipe II, en 3 de Febrero de 1573, hizo merced 
del cargo de corredor mayor de lonja a don Diego de Espinosa. 
Por Real Cédula de 30 de Noviembre de 1643 se le perpetuó tsd 
donación para sí, sus hijos y sus sucesores, y por otra de 27 de 
Diciembre de 1674 obtuvo permiso para nombrar por sí o sus tenien-
tes 24 corredores extranjeros y un juez conservador, mediante e l 
servicio de 9.000 pesos que hizo a la corona. 

Años más tarde, en 15 de Diciembre de 1739, al incorporar 
Felipe V el oficio de corredor mayor de lonja a la corona —movido 
por los problemas ocasionados con la designación de nuevos corre-

(32) Artículo 70 de dicho Código. 
(33) Artículo 71 del mismo . 
(34) Articulo 72 del mismo. 
(35) Archivo Municipal de Sevilla. Sección 6.». s. XIX , l ibro 13, n ú m . 69. 



d o r e s — c r e ó a c a m b i o u n a univers idad de c o r r e d o r e s b a j o las m i s 
m a s reglas que la e x i s t e n t e en Sev i l la . P a r a r e s a r c i r al poseedor d e 
aquel oficio — m a r q u é s de la Vfega B o e c i l l o — , el m o n a r c a le conce-
dió c u a t r o de las s e s e n t a p lazas c readas , dándole facul tad p a r a nom-
b r a r a las p e r s o n a s que h a b í a n de desempeñar las . 

E n 1745 s e r e s t a b l e c i ó el c a r g o de c o r r e d o r mayor , cuya v e n t a 
se r e m a t ó en don Agust ín R a m í r e z O r t u ñ o (36). S e fijó e l n ú m e r o 
de c o r r e d o r e s en s e s e n t a , c u y o n o m b r a m i e n t o corresponder ía al men-
t a d o don Agust ín , a quien t a m b i é n se dio facul tad p a r a r e d a c t a r 
u n a s Ordenanzas y p a r a des ignar e l j u e z c o n s e r v a d o r que conoc iese 
en p r i m e r a i n s t a n c i a de las c a u s a s de los corredores . L a s Ordenan-
zas fueron a p r o b a d a s en 30 de O c t u b r e de 1750 (37) p o r la J u n t a 
G e n e r a l de C o m e r c i o y M o n e d a (38). 

A p a r t i r de e s t a f e c h a , en el Consulado gaditano debía ex i s t i r u n a 
l is ta de c o r r e d o r e s (39), y los n o c o n t e n i d o s en la m a t r í c u l a no po-
dr ían intervenir en n e g o c i o a lguno de c o m p r a , venta, cambio , escr i -
t u r a s de riesgo, ni o t r o s c o n t r a t o s re la t ivos al c o m e r c i o de la c a r r e r a 
de Indias , b a j o p e n a de 200 p e s o s p o r la p r i m e r a vez, por la segunda 
vez 400 pesos y 20 d ías de c á r c e l , y p o r la t e r c e r a vez dest ierro d e 
Cádiz, Sev i l la o de cua lquier p u e r t o andaluz. L a m u l t a era a r e p a r t i r 
e n t r e el denunc iante , el Consulado y la c á m a r a real . 

E l Consulado , de a c u e r d o c o n dichas Ordenanzas , entender ía e ñ 
los plei tos surg idos en m a t e r i a de c o r r e d o r e s y se ocupar ía de que 
el c u m p l i m i e n t o de aqué l las s e h i c i e r a e fec t ivo . S e g ú n és tas , el nú-
m e r o de c o r r e d o r e s se e s t a b l e c í a en 60 : 45 na tura les y 15 e x t r a n j e 
ros , con las s o l a s c o n d i c i o n e s de que f u e r a n de buena fe , h á b i l e s 
e idóneos (40), h o m b r e s de verdad y fieles e n el t r a t o (41). E l corre-
t a j e que h a b í a n de c o b r a r quedaba fijado en cuanto a la c a n t i d a a 
a perc ib ir , p o r p a r t e del vendedor y del c o m p r a d o r , var iando segi in 
el producto de la c o m p r a y según f u e r a l a negociación h e c h a a «pla-
zo de t i e r ra o a r iesgo m a r í t i m o » . 

(36) Cfr . «Ordenanzas /ap robadas p o r Su mages t ad / (que Dios guarde) /en su Real 
Junta General de Comercio y M o n e d a / p a r a el regimen y gov iemo/de la Unlvers idad /de 
los sesenta corredores d e Lon ja de l a / c iudad y comercio de Cádiz; de cuyos/oficios e s 
Uueno, por j u r o / d e H e r e d a d / D o n Agustín Ramlrez /Or tuf lo / . . .» , s. 1. s. a A.G.I Biblioteca 

(37) Ib idem. 
(38) Los corredores , según es tas Ordenanzas , quedaban ba jo la protección de Nues-

t ra Señora de la Soledad y San Agust ín. 
(39) Ordenanza X I I I de las c i tadas en la no t a 36. 
(40) Ordenanza I I I , IV de las c i tadas en la nota 36. 
(41) Ordenanza VI de las c i tadas en la no t a 168. 



En 1756, la correduría de la lonja, cuyo coste se fijó en tres 
millones, se arrendó por el Consulado, que obtuvo tal cantidad de 
los comerciantes, quienes se convirtieron así en accionistas de dicha 
correduría. Desde entonces, el archivo de ésta estuvo en la casa 
consular (42). 

Para evitar problemas en la provisión de corredores de número, 
cada vacante se sorteaba entre tres individuos, cuyos nombres, escri-
tos en papeletas, eran introducidos en un «cántaro», haciéndose in-
mediatamente el sorteo en presencia de los cónsules y del escribano 
de la institución, quedando electo solamente por corredor del núme-
ro la persona en quien recayera la suerte. El Consulado daba título 
de corredor por sólo un año, recogiendo estos títulos al final del 
mismo, dándoles entonces nuevos nombramientos a los que no tuvie-
ran motivo para ser separados. Entre otros motivos, se consideraba 
el no estar al corriente del pago del arriendo de su oficio (43). 

La correduría de lonja, hasta su disolución en 1859, sufrió moai-
ficaciones en cuanto al número de corredores, nombramiento de los 
mismos, servicios, corretajes, etc. En 1827, el número de corredores 
alcanzó a 160. 

Las actividades de los corredores gaditanos, como los de Sevi-
lla, tenían lugar en una lonja de coméFcio cuyo edificio estaba situa-
do en la calle de la Carne, esquina a la de Comedias, pero que, 
dada su estrechez e incomodidad, éstas dieron lugar, en 1804, a su 
traslado a unas dependencias de la parte baja de las casas consula-
res, sitas en la de San Francisco. En efecto, el Tribunal del Consu-
lado cedió una pieza amplia del piso bajo de sus locales que, con los 
anchos corredores contiguos y el patio de dicha casa, junto con la 
proximidad de la plaza de San Agustín, reunían condiciones stificien-
tes para la actividad de comerciantes y corredores. 

La apertura de la nueva lonja tuvo lugar el 14 de Mayo de 1804, 
estableciéndose que estaría abierta al público en todo tiempo, desde 
las 8 y media de la mañana y desde las 3 y media de la tarue.. 

(42) Cuando en 1903 el archivo del Consulado pasa al Archivo General de Indias , 
de Sevilla, pasa ron también todos los documentos relat ivos a cor redores que se encon-
t r aban en la casa consular . Hoy d ia f o r m a n una ser ie d e n t r o d e la sección Consulados 
de dicho archivo. 

(43) «Reglas que se deveran obse rba r p a r a la nominac ión de cor redores del número», 
23 marzo 1778. 



cerrándose a la 1 y media, por la mañana, y a las 2 en los días 
de correo, que eran los lunes, martes, jueves y viernes, y al toque 
de Avemaria, por la tarde. Se instó a los comerciantes que acudie-
ron a dicho local para realizar, con beneficio de todos, las operacio-
nes en las que hubieran de intervenir, dándoles para ello toda clase 
de facilidades. 

Hemos esbozado, como era nuestra pretensión, la organización 
de la institución de los corredores de lonja en Cádiz, señalando al 
mismo tiempo aquellas notas que los diferenciaron de los de Sevilla. 

Antonia HEREDIA HERRERA 


